
C L A R I T O 

las más necesarias ¿quién paga con ] 
su salud y su vida? 
, El pueblo. 

Si el Ayuntamiento no cobra y vie­
ne una epidemia este verano, ¿quién 
pagará las consecuencias?. 

El pobre. 
, Si el Hospital no cobra la subven­
ción y su Junta tiene que limitar las 
entradas, ¿quién pagará las conse­
cuencias? 

El pobre. 
¿y quién.tiene la culpa de todo? 

Estos señores que bajo capa de 
trabajar para la buena administración 
trabajan solo para no pagar y les 
importa un bledo que el pobre sufra, 
el pueblo rabie y la población vaya 
a menos, mientras ellos no tengan 
que sacar de su repleto bolsillo una 
triste peseta. 

Ellos dicen: mientras yo vaya bien 
que me importa que los demás re­
vienten. 

Estos señores que por ser conce­
jales unos, acaudalados propietarios 
y fabricantes otros, tienen deber, si 
señores, deber, de trabajar por el 
bien de GranoUers, están engañando 
al pueblo: el abogado quiere cuestio­
nes, el procurador desaucios, el pro­
pietario-prestamista necesidades y el 
fabricante obreros sin trabajo para 
poder escpjer y apretar; lo demasíes 
tiene sin cuidado. 

Que se unda todo mientras puedan 
ganar la peseta y no soltarla. 

Pero esto no puede ser, pueblo de 
GranoUers, sal de tu apatía, obliga a 
que pague quien deba, no te dejes 
adormecer por el canto de estas si­
renas que procuran amodorrarte para 
explotar tu buena fé. Tienes derecho 
a intervenir en el gobierno y admi­
nistración del pueblo, reclama tus 
derechos y echa de un puntapié a 
estos Quijotes y Sanchos que quie­
ren intentar nuevas aventuras, pero 
que más avisados que el hidalgo de 
La Mancha, intentan que caigan los 
porrazos sobre tus espaldas. jNo lo 
permitas! 

Que se haga el reparto como debe 
hacerse, que se haga y pague quien 
debe, o sino encárgate tu, pueblo, 
del gobierno de lo que hasta hoy ha 
sido Ínsula Barataría. 

OS restos de la Popular 
En cierta población, que no nombro 

por no venir al caso, sus habitantes de 
puro pacíficos llegaron a adquirir un sello 
especial de mansedumbre, tan sui génerts, 
tan característico que les diferenciaba del 
resto de los mortales. 

Había contribuido a ello, por un lado 
la negligencia y el indiferentismo en ellos 
peculiar, y por otro el obligado cacicato 
que disfrutaban y que se repartían los 
listos agraciados, como si se tratara de 
bienes vinculados por lazos de familia. 

Así transcurrieron días y más días, un 
lapso de tiempo que. duró algunos años 
sin que nadie osara salir de su involunta­
rio ipnotismo; todo acto de protesta, todo 
conato de sublevación era inflexiblemente 
castigado y sus autores, desde aquel mo­
mento, clasificados de sospechosos de 
alta'traición y sometidos a la inoportuna 
vigilancia de los corchetes asalariados, 
únicos encargados de cumplir ciegamente 
las disposiciones despóticas emanadas 
del gran cacique que estaba de turno. 

Aquella tiranía, aquel repugnante des­
pilfarro, aquel audaz e innoble usufructo 
debía tener un fin, logrado lo cual vendría 
un resurgimiento saludable que sería el 
prólogo de una vida bienhechora y sa­
ludable que haría desterrar los recuerdos 
sangrientos y crueles de los prehistóricos 
tiempos de la política local. 

En efecto, así sucedió; la benevolencia 
y la apatía se trocó en actividad febril, 
que yugulada por algunos, que el pueblo 
creyó sensatos, sin grandes estímulos lo­
graron crear una fuerza de opinión tan 
colosal que aniquiló y dio al traste con 
todo lo secular, con todo lo arcaico, que 
constituía el intrincado dédalo, protector 
hasta la fecha del enigmático desbarajus­
te político administrativo local. 

Hecha la revolución, encumbrados los 
portaestandartes de la misma, a la cate­
goría de caudillos de la obra Popular, ya 
sea por ineptitud o por la súbita e ines­
perada elevación de categoría, es lo cierto 
que estos esforzados paladines se vieron 
pronto atacados del vértigo de las altu­
ras, circunstancia que se puso de mani­
fiesto en todos sus parciales actos, en 
todas sus draconianas e irascibles deci­
siones. 

Durante la gestión de los pacifistas, 
populares invertidos, solo el don del des­
acierto guió sus pasos, a tal extremo que 
su labor administrativa se recuerda siem­

pre con dolor, cuando no con repulsivo 
desdén. 

Los que de buena fé, guiados por un 
impulso altruista engrosaron las filas de 
!a flamante y redentora agrupación Po­
pular, al darse cuenta del fracaso, desen­
gañados, se retiraron a sus casas, lleván­
dose el triste convencimiento de que su 
idolatrado pueblo no tiene redención, 
puesto que cuando se libra de la esclavi­
tud de unos cae en brazos de la tiranía 
de otros. La panacea es un mito, la bue­
na fé una falsía mal disimulada y el com­
pañerismo populachero tan embrionario, 
tan microscopio que a simple vista no se 
alcanza. 

Como quiera que los panegiristas, can­
tores de las excelencias del popular par­
tido, blasonaban de independencia polí­
tica y con aviesas intenciones declaraban 
que era indispensable esta condición para 
el desarrollo de su programa, jos más 
cucos, los ambiciosos, que sin esta condi 
ción jamás habrían logrado representación 
alguna, aceptaron la idea, con lo cual, 
engañando a los que sentían de buena fé 
la vital regeneración, lograron escalarlos 
sitios de honor, desde cuya altura lo pri­
mero que realizaron fué el prostituir el 
programa ecoriómico y convertirlo en 
eminentemente político con sus secuelas 
de falsedad y apostasía. 

A partir de este momento, el aniquila­
miento y muerte del preponderante parti­
do, que tantas ilusiones había creado y 
que tantos desengaños y sinsabores én̂  
gendró, estaba decretada. 

Los que no aspiraban al medro perso­
nal, y obraban solo por el buen deseo de 
hacer algo práctico, viendo patente el des­
calabro sufrido, se retiraron a sus plácidoá 
hogares, no sin antes confesar ingenua­
mente que se habían equivocado. En 
cambio otros menos espansivos y con 
sobra de desparpajo comprendiendo que 
su retirada sería el entierro de su porve­
nir político, a fuer de ambiciosos, aún a 
trueque de tener que sufrir las iras de 
todo un pueblo, optaron por proseguir la 
tortuosa senda emprendida, que fatalmen 
te le ha de conducir a su total aniquila­
miento, gracias a su incorrigible soberbia 
e insensatez, 

Uno de los supervivientes qu,e ha sa­
cado más tajada en el negocio popular, 
ha sido el descentrado por tradición, ora­
dor místico, que en un trapo local publi­
ca sus desplantes. Los que se llaman co­
rreligionarios, en su obsequio, son capa­
ces-de intentar correr la pólvora por las 
calles de la población, como lo efectúan 

Clarito, 13/6/1915, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


